
  [image: ]


  


  
    La cuenta atrás ha comenzado. Atrapado en una tumba necrona sin señal de teleportación y sin manera de desactivar la bomba que han plantado, el capitán Artemis y su equipo Deathwatch debe abrirse camino a través de hordas innumerables de horrores metálicos viviente para poder escapar.
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  —¿Y no pensó que seria digno comprobar la señal, antes de comenzar la cuenta atrás, Hermano Capitán? —El estruendo bajo que era la voz de Haryk Thunderfang estaba teñido de decepción en lugar de ira. El Lobo Espacial miró alrededor de la cámara, el brillo de las lentes de sus ojos reflejaba las piedras color cobalto y el brillo de los incrustados circuitos plateados que cubrían todas las superficies.


  —La misión es más importante que nuestra supervivencia, Haryk —respondió Artemis, Capitán de los Guardianes de la Muerte y líder del equipo—. La total destrucción del complejo centinela de la tumba Necrón, es nuestra única preocupación.


  —Me resulta más problemático que fuéramos capaces de tele-transportarnos con el detonador ciclotrónico, pero ahora seamos incapaces de salir. ¿Qué podría estar bloqueando el tele-transporte de esta manera? —La pregunta vino de Lavestus, adscrito a los Guardianes de la Muerte proveniente de los Cónsules Blancos.


  —No creo que se nos viera como a una amenaza hasta que nos tele-transportamos —dijo Sekor. Siendo el más joven, a menudo tendía a quedarse atrás, haciendo de piloto de la nave Thunderhawk que normalmente usaban en las misiones, pero en esta ocasión, se había tele-transportado directamente con ellos, desde el crucero de ataque Compensación Fatal.


  —Otra posible explicación sería… que esta parte del complejo de la tumba este permanentemente protegida contra los tele-transportes, eso explicaría por que aterrizamos a medio kilómetro de las coordenadas de nuestro objetivo.


  —Nos dirigiremos de nuevo al punto de inserción —dijo Artemis, y se dirigió de nuevo hacia la puerta trapezoidal por la que habían entrado, la puerta que apenas unos minutos antes se volvió escoria vaporizada por una bomba de fusión.


  —Vayamos entonces —dijo Haryk, sopesando su segadora de plasma.


  Por delante del Lobo Espacial, Artemis dio un solo paso dentro del pasillo y se detuvo. Un chirrido resonó por el pasillo triangular. Algo brillaba en la distancia, al igual que un ruido como una cuchilla oxidada que rasca una placa de metal, ese sonido multiplicado asaltó los oídos de los Marines Espaciales.


  —¡Escarabajos! —Artemis apenas tuvo tiempo de ladrar la advertencia, justo antes de que una ola de pequeños escarabajos de metal, corriendo sobre varias de sus patas, cada uno del tamaño de su mano, se vertieran hacia él, corrían a lo largo del suelo y las paredes con la misma facilidad.


  Abriendo fuego de inmediato, desataron con sus disparos una tormenta de metal, la Escuadra de Guardianes de la Muerte impactó en la primera oleada de construcciones Necronas, pero más de esos mismos escarabajos los seguían, sus mandíbulas metálicas se abrían y cerraban con un sonido de «clic» en todos ellos, ojos compuestos de lentes verde brillaban con la energía alienígena. Avanzaron como un enjambre, sus mandíbulas chisporroteando destrucción.


  —Nos vamos a quedar sin tiempo —dijo Sekor—. La pantalla del detonador con el tiempo acaba de bajar de los tres minutos.


  —¡Atacar! Pasaremos a través de ellos —Artemis dirigió la acción combinada, sacando su espada de energía para cortar a través de un puñado de construcciones. Entró en el hueco que había realizado, sin parar de disparar su pistola bólter, añadiendo más destrucción sobre los escarabajos.


  Haryk se unió al Hermano Capitán y abrió fuego con el segador de plasma. Una tormenta encadenada de explosiones se transmitió a lo largo del pasillo, como una estrella minúscula comparado con el proyectil de un fusil de plasma normal se desplazo pasillo abajo soltando rayos a cada escarabajo, cada uno lo suficientemente fuerte para atravesar sus pequeños caparazones blindados con facilidad. El gemido de las células de energía al recargar el arma reemplazó el raspar de las garras de metal.


  —Rápido, van a regresar muy pronto —dijo Artemis, echando a correr por el pasillo vacío.


  Las paredes empezaron a brillar, un enfermizo resplandor amarillo salía de los canales tallados, a lo largo de lo que Artemis había pensado que serian venas en la roca. Con esta tenue luz se podían ver esqueletos mecánicos sepultados dentro del propio material, cráneos con un rictus en el rostro que le sonreían.


  —Nos equivocamos —dijo Sekor—. Este complejo de la pirámide no actúa como centinela de una tumba subterránea. ¡Es la propia tumba!.


  —Mejor, ya que dentro de poco, será poco más que una nube de ceniza y partículas, alabado sea el Emperador —respondió Lavestus.


  Irrumpieron en la sala octogonal donde habían sido tele-transportados por primera vez en la tumba. Era de casi un centenar de metros de ancho y cincuenta de alto. Una de las paredes se estaba disolviendo. La piedra azul se desmenuzaba revelando conducto tras conducto lleno de escarabajos. El despertar de sus ojos artificiales bañaron las negras armaduras de los guerreros de los Guardianes de la Muerte con un brillo de jade.


  Artemis intentó bloquear la señal de tele-transporte de nuevo, su intento se encontró con otro gruñido sordo desde el enlace de tele-transporte y una mancha de tonterías por la pantalla colocada en la muñeca derecha. Se tomó un momento para evaluar lo que estaba ocurriendo mientras los otros abrieron fuego contra el enjambre de escarabajos que se vertieron fuera de la pared hacia ellos. Pasado el parpadeo casi cegador del disparo de plasma y la tormenta de disparos de metal, Artemis se dio cuenta que algo andaba mal. Los escarabajos no estaban tratando de adherirse a los miembros de los Guardianes de la Muerte. En los registros anteriores, sabía que los escarabajos a menudo se aferraron a sus víctimas y se detonaron a sí mismos, destruyendo a ambos. ¿Por qué estos no hacían lo mismo?


  —¿Acaso os parece esto en absoluto familiar? —Dijo Haryk—. Una simple operación de demolición, con varios centenares de escarabajos esperando la explosión de plasma. Quiero decir, ¿una cuenta atrás que va a destruirnos a todos, luchando contra un terror alienígena que esta despertándose a nuestro alrededor?


  —Cállate, Haryk —dijo Artemis, tratando de concentrarse.


  Se dio cuenta de que muchas de los escarabajos necrones no les estaban atacando, sino que seguían más allá de los Marines Espaciales y desaparecían por uno de los otros corredores. Algunos, unos pocos, se desviaron hacia el dispositivo ciclotrónico.


  —Mantenerlos lejos del detonador, tengo una teoría y voy a comprobarla —dijo Artemis a sus compañeros, poniéndose en camino con los escarabajos errantes. Las pequeñas construcciones lo ignoraron mientras el los golpeaba pasando, aplastándolos bajo los pies.


  A menos de cien metros de longitud, el paso se abría a otra cámara de la tumba. Los escarabajos se lanzaron a una pared, volándose por los aires para destruir los bloques azules. Entre ellos se encontraba algo mucho más grande, varias veces la masa de Artemis. Flotaba justo por encima del suelo, seis piernas voluminosas se acurrucaban debajo de ella, dos miembros más se extendían hacia la pared del fondo, donde rayos de energía verde tajaban en rodajas a través de la sustancia similar a la piedra.


  Mirando más allá, Artemis vio algo dentro de la estructura de la tumba, más alto y más ancho que los guerreros Necrones que había pasado antes. A través de las capas de la disminución de la protección de cobalto, su mirada se encontró con un trío de ojos brillantes. Sintió un extraño momento de conexión con la antigua cosa enterrada, se despreciaban uno al otro en la misma medida.


  Realizando una rápida comprobación de la señal de tele-transporte, Artemis se dio cuenta de que la señal de interferencia emanaba de la construcción necrona en forma de araña, que continuaba ignorándolo en sus esfuerzos para liberar al comandante Necrón. Extrajo el cargador de la pistola bólter e insertó uno de proyectiles penetradores kraken. Alineó su tiro, disparando seis veces, cada disparo perforó en el arácnido mecánico entre la cabeza y el cuerpo. Saltaron chispas, y cayó al suelo, erupciones más pequeñas sacudían su cuerpo desde dentro.


  —La señal, ha vuelto —dijo Sekor, con un deje cantarín—. Es hora de volver.


  —Compensación Fatal, protocolo de evacuación, activen el tele-transporte, ¡ahora! —ladró Artemis.


  Con fragmentos de piedra estrellándose contra el suelo a su alrededor, el líder Necrón brotó de su sarcófago. Sin quitarle el ojo y esperando precisamente este momento, Artemis disparó su pistola. El proyectil resonó desde la frente del comandante Necrón, dejando una cicatriz brillante en el metal vivo.


  —Y quédate muerto esta vez —gruño. Un momento después, una enfermedad que le desgarro el alma, se abatido sobre el estómago y el mundo desapareció.


  Cuando Artemis fue depositado en el crucero de ataque por encima de Norantis XIX, el complejo de la tumba fue engullido por una esfera de plasma y fuego nuclear.
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